La pasión y gloria de Jesucristo 
en el salmo XXI 


rQ las £ fofecías acerca de la Pasión de nuestro Redentor que en¬ 

elocuentes n 1 ^ U ° esta “ ent0j salmo XXI es una de las mas luminosas y 

el salmo* v S |a a hí^ní ad0 61 p f recido *l ue existe en todos los pormenores entre 
} a historia, que al sondear en ellos la mente no puede sustraerse 
a una convicción profunda de que el mismo Espíritu que movió y alentó a 
engua del salmista, venidos los tiempos gobernó lascarías etapas por que 
se desenvolvieron los hechos en la historia» (P. Ruperto María de Manresa). 

nrodm'imn« U ^ nd ° ¡ fr clásic f traduc ción del citado Padre Ruperto Marta re¬ 
producimos el grandioso salmo según el texto hebreo, añadiendo algunas ex¬ 
plicaciones para los lectores que carecen de formación teológica. & 

Dios mío, Dios^ mío, por qué me desamparaste? (i) 

¡Uran lejos está de mi salud la voz de mis lamentos! 

«Dios mío», llámole de día, y no responde: 
de noche, y es sin descanso para mí. 

Y Tú eres el Santo, 

A Tí te aureolan los himnos de Israel 
En Tí esperaron nuestros padres; 

Esperaron y librástelos. 

A Tí damaron, y salvástelos; 

En Tí confiaron, ¡Y no en vano! 


Más yo, yo gusano y no hombre 

la befa de los hombres y el desecho de la plebe. 

Zahiérenme cuantos me ven 

tuercen los labios y menean la cabeza: 

«Dejó su suerte en el Señor; líbrele El; 
dele la mano si le ama» (2) 

¡Y eres Tú quien me sacaste del materno seno 

Tú quien me reclinaste sobre los pechos de mi madre! 

Tus rodillas me recibieron al nacer; 

desde el vientre de mi madre, Tú eres mi Dios. 

¡Ah, no te apartes de mí porque me envuelve la tormenta 
y no tengo quien me ayude! 

Rodéanme qué de becerros bravios; 
qué de toros gruesos de Basan me cercan. 

Abren contra mí sus fauces; 

como el león cuando brama sobre su presa. 

Como agua se escurre mi vida; (3) 
hanse desparcido todos mis huesos; 
mi corazón regaló por mis senos como cera. 

Resecáronse como tiesto de arcilla mis paladares, 
y mi lengua se pegó a mis quijadas; (4) 

¡en polvo de muerte me has convertido! 

Y canes en motín en torno mío, 
hordas de facinerosos a mi alrededor; 
hanme honradado mis manos y mis pies; 
puedo contar todos mis huesos, (5) 

Me miran, recréanse mirándome. 

Repártense entre si mis ropas; 
sobre mi vestidura echan suertes. (6) 

¡Mas tú, Señor! no te retires de mi! 

¡Fortaleza mía, acelera, ven en mi defensa! 

Eibra de la espada (7) ami alma; 
y de las garras del can, mi vida. 

Sálvame de la boca del león, 
y de los cuernos del búfalo. 

Oh! atiéndeme, y entre mis hermanos celebraré tu nombre; 
y cantaré ante las multitudes tu gloria. (8) 

Vosotros, los que adoráis al Señor, alabadle; 
oh, los vástagos de Jacob; (9) 
engrandecedle, y dadle honor, 
vosotros todos, linaje de Israel. 

Pues no desdeñó ni desechó 
el abatimiento de un misero. 

No escondió de él su rostro, 
más a las quejas inclinó sus oídos. 

Para El los loores de mis labios en las asambleas 
en presencia de sus adoradores cumpliré mis votos. 
Comerán los pobres hasta la hartura; 


dirán himnos al Señor los que le buscan. 

¡Viva su corazón eternidades! (io) 

Recordarán y volverán al Señor, 
los confines todos de la tierra; 
y caerán prosternadas ante su faz, 
todas las estirpes de las gentes. 

Porque del Señor es la realeza, 
y El impera sobre todas las naciones. 

Sólo a El adorará el poderoso de la tierra, 
y se concorvará el que descienda al polvo, 
cuantos ya no exhalan hálito de vida. 

Y mi prosperidad (n) le será toda consagrada, 
Hablará las cosas del Señor a la generación futura; 
y al pueblo, que ha de nacer, anunciará su justicia: 
«Es la justicia que el Señor ha hecho» 


Anotaciones: 


1) Las primeras palabras de este salmo las repitió Jesús, puesto en la santá Cruz, di¬ 
ciendo en idioma arameo usado entonces en Palestina: «Eli, Eli, lamma sabactani» 
(Mt. 27, 46) ¡Cuántas veces no habría rezado y meditado Jesús las profecías Davi- 
dicas de los salmos que se referían a su pasión! Por tanto no es de extrañar que 
en la hora de extrema desolación brotaran de sus labios las palabras angustiosas 
que según San Agustín demuestran con claridad que El ha hecho suyos los deli¬ 
tos nuestros para que nuestra fuese su justicia. «Gemía por mí, por tí, por aquél, 
porque pendía de la Cruz su cuerpo, que es su Iglesia. Pasmábanle las agonías de 
la muerte por cuantos en esta cárcel de su cuerpo la ven venir con terror». 

2) Todo ello se cumplió al pié de la letra en la pasión de Jesús; hasta los insultos que 
los escribas y ancianos le decían: «El pone su confianza en Dios; pues si Dios le 
ama, líbrele» (véase Mt. 27, 43). 

3) ¡Que realismo en la descripción de los dolores! ¿Quien no recuerda lo que dice el 
Evangelista Lucas: «Le vino un sudor como de gotas de sangre que chorreaba has¬ 
ta el suelo» (Luc. 22, 44)? 

4) Véase S. Juan 19, 28 y 29: «Tengo sed», dijo el crucificado, y los soldados ¡empa¬ 
pando en vinagre una esponja aplicáronsela a la boca. 

5) «Expresión exactísima», dice San Agustin para ponderar a qué grado de extenua¬ 
ción habrán puesto a la víctima tantos tormentos » 

6) Los soldados tomaron los vestidos de Jesús, de los que hicieron cuatro partes. La 
túnica que era sin costura y de un solo tejido de arriba abajo fué sorteada entre 
ellos (Juan 19, 23 y 24) El paralelismo entre la historia y la profecía no puede 
ser mas exacto. 

7) «La lengua de sus enemigos fué espada para Cristo», (San Agustin). 

8) «Ya habéis oído», dice San Agustin, «cuando padeció y cuando rogó por no poder¬ 
lo... escucha ahora, por qué tanto padeció: Celebraré tu nombre entre mis herma¬ 
nos». Para revelar el nombre de Dios y sus arcanos infinitos sufrió tanto el Hijo 
de Dios. 

9) «Vástagos de Jacob» y la palabra «linaje de Israel» significan en sentido profético 
todos los que creen en Jesucristo. 

*P) La Pasión- de Jesucristo tiene su equivalente en su gloria. Todos estos versículos 
son no menos mesiánicos que los anteriores. Dios entrega al Hijo la realeza y to¬ 
dos caerán ante El a la tierra, los poderosos y los pobres, para servirle como a rey. 

11) La «posteridad» es ls Iglesia. 


